
f 

A.ÍÍO acx.vi 

PUECIOS DE SCS€R1PCI6N 
** |« j^Bfnuila: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Eitranje-

J*' Tres meses, 11*25 id.—La suscripción se contará desde 1.° y 
«de cada mes.—La correspondencia á la Administraci<ín. 

DeCAHO D e DA PB€[a$A DE DA PyOYUlGIA ÍTtJA£ l S 3 4 f 5 
sfmm 

Redacción y ndtninistpaclóD: mayor, 24 
SÁBADO 12 DK HAYO 9B 19(16 

1 

lÉüca local 
1 ® wgreso de la fracción villaverdis-

' ̂ ^ ei partido que áCAudiUa el sefior 
^•»a, ha venido á poner 8«br« el ta-
Wf una cuestión de la que todos ha> 

^ "•*> y creen llevar razón. 
4 ^ pu^tión es ésta: 
(Quién será el Jefe del partido en \t 

''''inscripción de Cartagena? 
^^oiiicsamos que cada uno de los 

W i t Ocupan en 4!sa cuettión aduoen 
**|uiaento8 valioso».—Aqui ha iittpe-

' * ^ (Sarda AUx muchos afios^-dicen 
I ̂ •os-.y como aunque estuvo separa 
' 7^ i* Maura vuelve ahora reconoctén-
' *ílo por jefe, no hay porqué relevarlo 

^ >> posición qu^ ocupaba en Carta-

£l argumento de ios otros es distin-
^ Los mauristas constituyeron núcleo, 

' '̂ Milfon banderín de engai>che c<m 
^miso de Maura, y «e organizaron 

igual permiso, designando^-con 
^*itniáo también—jefe del partido en 
M^QUQ^ipción, i D. José Maestre; 
^.^fUm éste t^t^aba como tal ante^ de 
^ti yillayerdisQIo se fundiera en los 
"•auristas, hay que atenerse á j o i h e -

•^^ consumados. Además—aftaden-^ 
* ^ t ú e preüirt^ 4u6 el itq^eae aé hizo 

,;*^f*clM eondtciones, y alguien puso 
T ' I W labios de Maura esta frase ú 

...•(•Hi tttirecida: 
: <0;ítaié' en el partido qué dirtjü áo 
w f h í p s vacantes, muchos dé loé que 
iifMgan tendrán que ir á retaguariíHsM. 

,i^e^uft|ve cfta fraie la cuestión? 
Puede ser. t u l vez fué dicha-si tá di-

jjo Maura—para evitarse quebraderos 
^^pcabeati, pmit habiéndose fijado de 
, 7>t«niano una liue» de eondueta, á 
í j ^ at ateiidri. Si no la dijo y alo hay 
!̂ *aá trazada, hará lo que le cuadre. 

Pe todos modos, dando todo el va-
'^1 quif debe dársele i los anteriores 
'''^^«pieii^i, y li^jidifndo nufitra ppi• 
• ^ qi^ «flí bay. «>n^ qu^. d«ri»«r«n* 
• * « o » r»z(fii««;fiiQffl!!if nadffl pos la 
l'^t-.tios permitimos trasladaii jaquí 
i l* hiip'aaiones que tenemos relettvu 

á ese pleitOj que ha sido planteado 
m i s que por los interesados en ¿) por 
la curiosidad de los ajenos. Nucs^as 
impresiones sobre el mismo, recibidas 
de Madrid y de tal procedencia qne 
puede creerse no serán rectificadas, 
son que todo quedará como antea del 
ingreso de los villaverdistas en iKs filM 
de Maura; esto es, que el jefe del par
tido conservador de la provincia segui
rá sléndol«> el sefior Laeierva y el se* 
flor Maestre seguirá dirigiendo el parti
do en la circunscripción. 

Estas son las impresiones que tene
mos... y conste que no ponemos ni qui 
tamos rey. 

Jipftiltil» M i 
La peasfa pr^niad* ean la fiar natoral 

A UNA «FLOR NATURAL» 

LEMA: Fortf^isólopcirti. 
Fidel, Amor, P»trUÍ 

¡EmpiMs, tn>Ta<loTl:«-}I«Dgaad» prosa 
dará de B< mi inapiraeióo docmids;— 
oantft sobre «ata flor alfana oeaa 
Us daloe y armooioM 
qa<i, e«p(ri<(a ipiR<>rmi Is frf«t« v i^ . 

Coronu d^ l»arel PfMUtí̂ e «I fuerte; 
torrea oircaa la aml>)«i4i| l^^**Ui 
el oecio boac» en el placer la muerte, 
y en aoa flor inerte 
ae oifran loa anbelQa del que canta. 

¡Una ñor]... Tcáspilantada ¡hermoso dtal 
en ana mano peroepUble apenas, 
leve reaptraclAn la extremeoia, 

Aaí adquirió, ain duda, brille taato 
.^ae sqa viroa instieea toroaiola: 
—yo 09 lo aé deofr, porqae aoeaate— 
¡tu6 ana gota de llanto 
qne cayó apaaionada en an corola! 

(Qwî n la áió el ser y pre4jd dMtin f̂ 
4qaé lus, qpé briaaa en su cáiüc daen;[ieof 
Entre piedras ó al lado del camino 
ó junto d ingrato espino 
pudo arraigar aa oniaterioso germea. 

Qai;iáftj»|ÍKitAa púdica dotteeita 
•B sttf precios, Íar4i»ei la aembrai», 
f por eae» «•mbiiü, ^«edó atáa ballai 
ipor paraeerae á ella! 
ipnr »«« ,̂ap:rfibo|9ada aa.eaiíat.» 

lOáodida'Aorl (d oaMS de impreviae 
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al eco de la roa omnipotente^.; ' 
tú erea de la región del paraÜoi 
qne el frmo matar qoíao 
maa no toc6 á las florea la aerplente. 

Sargeaen la radiante primavera, 
rocaerdo de una edad alo toreadores. 
Toda maocUado Mt&; 1» asul eiiíera. . 
llaoieación entera...! 
todo mánc&ado ealA, menos laa flores. 

Abren á la alborada el caito aeoo, 
donde la abeja cambia la amargara 
por la naciente miel de qae está lleno; 
y aun germinando en cieno, 
tienen la éaria inmaonlada y para. 

¡Pobre de mi «¡ae la canción ignoro 
que armlle, flor hermosa, ta Inocencia, 
breve faigaraoióo de an meteorol 
Mas, al mirarte, adoro, 
y oreo en la infinita Providencia. 

(Qué te dirá ai nó, mi TOE profana, 
onando erea aoubra de la aombra mia, 
iris pintado de oro, nieve y grana, 
qae nace á la mañana 
y mnere en brazos de la noche fría?.., 

Pero la to me dice que te vea 
como tierna expresión de amor fecaodo,., 
jQaé importa qae fagas to vida sea 
ai halle en ti ana idea, 
y ¿Itá el poder del Haeedor del mando? 

PoetM del dolor y el pesimismo, 
fánebrea kiitrlodea de la nada; 
yo 00 puedo pararme ante el abismo, 
ain pensar en Í>ioa mismo, 
aisando haata aa trono la mirada. 

Y aa ablamo «rea tá, donde as encierryt, 
¡Oti Éor maravilloaal ías del día, 
llavia de nimbas, céflroa de sierra 
y jago d!« cata tierra 
Un liermoia y ferat de Aadaíaota. 

En lioaqnes, «n eseembros, en brefiales... 
' {aosM fa ^'a»paiet« de'áa'tiraiMr'''' 
fe aiemWíá ÍD>Íbá, f itebee i ráaMles 
eaoarohaa ií.Terna]es 
y ardientes gotas de indor hamanol 

Ea la obsoara materia ta aastento; 
la aombra de la tarda te oiarohita; 
ta qaema al aol y te arrebata el Viento 
y, rago ei penaamieoto, 
te daehoja en el haid* Margarita! 

Maa, ya qae adornas rejaa aeTillaaas 
y prendidos á» encajes y madrofios, 
no olvidea qae en los ritos de saltanas 
gimieron tus hermanas 
y en el harán brotaron tas retofios. 

Pieo^ fA reyes, sefiores y vasallos 
9B«, siglos, sin dar pas al aeieali, 
ai r^^o .correr de sua eahalli^, 
tub<i|i^;'tfw.fallo». .;, 
tiaadierea ea la arena dal oonibata. 

€ONDí€íOKES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d ^ 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelte, rué Cumnai-
tín, 61; y J. Joíies, Fauboqrg-MontmarLie, 31. 

AdOrá'ePAigiioqae en BU escudo brilla, 
bandiee e' estandarte que tremola 
el vencedor miinarea de 0«stilla, 
y abrásaite á Sevilla 
donde ya er«s cristiana y eapa&ola. 

¡Eaa ea la Patria, qae eon sangm para 
regó prados y mieaea y raatrojoi^ 
fankdattoel asema y I* liteaeara!,.. 
¡La £apafia aia ventora, 
por tD4ei[ps)FtM.hpy Ueoa de abrojos! 

Sf aatâ p̂i; ¡i>h Patrial te salado 
p̂ ra eadal«ar.Ío amargo de tas hieles... 
¡No será ta borisoute tan desnado, 
ni ta sqlar tan rado 
eaando flores asi dan tas varjelea! 

Aá^ tiene las el aol de tas cara pañas, 
néctar tai videa, fibra tas peoheroa, 
araenalesde breuc^ t u entrañiti, 
reductos taa montañas 
y sangre y corasen tas caballeroa. 

Aúni tus hijas saionan naestrai calles 
con sal genaina cíe la rasa ibara -
y en ana aedoioi bacies y en aaa talles 
con roaas de toa valles 
imitan ei dolor de ta bandera. 

Aún en laa combrea doade cierso eaqaivo 
B9 íaria extingue; en las aerenaa playas; 
en las vegas henohidaa de cal tiro, 
los templos del Dios vivo 
BoB de tu ántigah te las atalayas. 

Para calmar tas hondos padeóerea, 
Dioe con stt ttilama cruz te :<a dfcdo loftibra; 
t&OĴ ^M... ¡«orno son eatai mojeíret! 
y, por al tanto qaieres, 
flores así vertió sobre ta alfombra. 
«•'>f6ifaia«óliéí*l»(il-i-'¡l>MKyála^1ira, 
que oon tua le vea hojaa ae reviste! — 
J¡lii|lmaM> H|dp, qfl9 ka isfa^iidaiira, 
qaiaá... ¡también! aaspira 
mM^de <m« a ^ , ^^$m9nM s «-late. 

íTl^rw oon ál tm pátaiof, «inbiertoa 
^ lo| «noautoa tié le edad i^rdida 
par la mano qae seoa loa deaiertos 
y en loa abismóa yertoa 
aembró el germen primero de la vida. 

Dfle que si tú aiaeres, cuando el frato 
hasta ti miama por el tal lo avanza, 
el humané vivir es an tributo, 
y éste, región de lato 
qae Uaminan destelloa de esperanza. 

Dile también qae caparía aa memoria 
por la tragoiidad de ta plantío, 
don^e ««famî n ÍM laces de la historia 
orepúsoalos de gloria 
qjap aHwhff o el «Mer del paoblo m(o. 

% tlifefit «0*1 gairnaldft d» iin» sienaâ , 
«wtd vî Cep ó dales eompaiefa, 
sabrá goardarte de su dicha ea rehenes; 

pues del anior prorleces 
y an reinado deaoior te da..< ¡.r te eS|>e;A! 

Mannel Sánchei de Castro. 

Las bases de operaciones, ó sea los 
Departamentos, son de absoluta é im-
presóindible necesidad para la defensa 
naval die un país, y en España se ha
llan perfectamente establecidos, en 
Cartagena, Cádiz y Ferrol, sin que sea 
posible reducir su número prescin
diendo de ninguno de ellos, pues á la 
vista salla por la cuestlóá de distan
cias é hidrografía, que una Escuadra 
que opera en el Mediteráneo sobre Ba
leares, no puede ir á Cádiz á más de 
400 millas pasando por el Estrecho y 
por frente á un puerto cómo Gibraltar, 
que puede ser enemigo, para avitua
llarse ó para remediar averías; y la Es
cuadra que opera sobre Ciánaî ias no 
es posible que pueda ni siquiei a inten
tarlo, teniendo á Cartagena ó á Ferrol 
como base de operaciones. Esto no re
siste á la más elemental crítica. 

Los tres Departamentos con sus Ar* 
señales son, pues, de absoluta necesi" 
dad para la defensa hávaí de Esp^aña, 
y en tal concptó: los tres tienen que 
responder pot Igual á todas las exi
gencias de una Escuadra en opéracio" 
nes, pues tatnpófio «s posible conce
bir que según la dssé de averías, de>' 
bidó á la especialiaación idé leu Arse
nales tuviera que reeatritise soló á uno 
de ellos, segúti la üaMad de aquéllas; 
pues tanto valdría no contar más que 
con utto, lo-éual ya eistá deitiostrado 
que dada la «ituaeiótt yi conflganición 
de nuestra Península es de todo pun-< 
to imposible. 

Desde el momento que es indiscuti
ble la neceúdad de la eicisténcia de 
los tres Departamentos con sus Arse
nales, surge la de la órguniüación de 
sus servicios, que no pUeden quedar 
reducidos únicamente á los de aspec
to industrial, pues tienen los buques 
y flotas tal carácter de complegidad y 
las operaciones navales tanta exten
sión, que para satisfacer sus necesida'^ 
t t e senün Departatnenió, ie im|>one 
«simisnio como exigencisi imprescin-' 
áible, utttt aeiie de servicios de dife* 

ilJilll ,11 Wi'fi 
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Mr. Planehette es nn hombre alto, seco, verdadero 
poeta perdido en una perpetua contemplaelóa, oontem-
lílando siempre aa abismo sin fondo... «jel movimien
to!» 

T«cha el valgo de loóos á ews ingenios inblimos qae 
Vea en ana adaifrable indolencia del Injo y del mundo, 

mmanéciendé dfa. enteros octtfadoa en chapar nn dga-
uiw Tf!^."'.* PW«antándoae en ana aaia sin haber com-
: „ * " " * ' ' ' r * ^ » ~ « • • « » * * » « o o n loe malea. Maa 

r * 7 , L ? a ! ¡ Í J ^ Í ' i "«'*•'*»•"'•*»«'» « descompo-

•Meibrey feelnade. '******•'«»• «-»tliroetara 

w.¡oit, me aaiveis la vldal 
Rafael salado al sabio nataralista y corrió á casa de 

Mr. Plaochette, dejando al bueno de Lavrille efl medio 
de an gabinete, lleno de mooatroos y de plantas secas, y 
sacando de esta visita, sin apercibirse de ello^ toda la 
oieacia bamana, ana nomenolatara. 

«-¡Voy á taoer mi asno de la rienda!—etélamaba. 
Steme habla expresüdo antes qne él ana idea análoga. 
CttideraOs oueatro asno ai queremos que tiegOe á viejo. 
Maa ¡ea tan caprichosa labeatia! 

átaeatfas bermoaai; iqnién no admira aa blanco y rosado 
vientre, y la vei4e picof Acabo de ser testigo da un enla
ce de que había desespeíado hasta ahora, y agaardo con 
ao|ia aas reaaltadoa. Me lisonjeo de obtener otra nueva 
eapecíe de patos, la ciento treinta y ocho, A la que acaao 
sedé mi nombre. Mirad los nuevos esposos. Soii ana 
«gsuea reidera (anas albifroni) y el gran pato silbador 
(aaaroflaa.)» Aquí ya uo nos falta si|̂ o el pato de «cas 
quete negro*. li(as estoy á vuestras órdenes; ¿qué se oa 

otrecel 
Dirigiéndose hacia ana liúda ca«a de la calle de Buíion, 

Baíael sometió la pie) de sapa á laa inveatigacionca de 
Mr. jiAvrille. 

—UontH^ eato,—respondió el cabio def̂ pu<̂ i do mirar 
coa ej lOfite ^ talismán.—Hoy se hace uiás uso de otra 
piel para el qae tenia éstfv tttitee, y hay entre las dos la 
tfxitm» difeienoia que eu ru «I Oovcuno y la tierra, como 
que la ana eide on pez, y lu uu» de un cuadrúpedo. Lo 
que me moiftrals es sin dudu uno de lus pioductos más cu-
lioBOB de la zoología. 

—Veamos,—dijo Raíael. 
~CiibttUeio,—respondió el subió sumergiéndose en un 

sillón—esto ea uva <pi«I do asno.» 

—Tfa lo lé,—áijo el joven. 
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